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DÍA 10 



Dios mío ven en mi auxilio… 

PLEGARIA INICIAL (Todas) 

¡María, Madre de Dios Hijo! ¡Aurora brillante del Sol divino! En este 
segundo día del Triduo, te presentamos a todos tus hijos que 
siguen la luz de la verdad. También a los alejados; que se 
apresuren a entrar en el seno de la verdadera Iglesia, donde 
juntamente con Jesús os conozcan con una fe viva, os invoquen 
con una esperanza firme, y os amen con un sincero amor fraterno. 

CANTO: 

Esa columna, sobre la que posa,  
leve sus plantas tu pequeña imagen,  
sube hasta el cielo: puente, escala, guía,  
de peregrinos.  

Cantan tus glorias las generaciones,  
todas te llaman bienaventurada,  
la roca firme, junto al Ebro enhiesta,  
gastan a besos.  

Abre tus brazos virginales, madre,  
vuelve tus ojos misericordiosos,  
tiende tu manto, que nos acogemos,  
bajo tu amparo». 

Gloria a Dios Padre, creador del mundo, 
Gloria a Dios Hijo, redentor de todos, 
Gloria al Espíritu que nos santifica:  
al Trino y Uno. 

(Salmos del día) 

Lectura breve  

Mantendré los ojos abiertos y los oídos atentos a las súplicas que 
se hagan en este lugar. Elijo y consagro este templo para que esté 
en él mi nombre eternamente. Mi corazón y mis ojos estarán 
siempre en él. 

Breve reflexión en silencio 



-El relato fundacional: María aparece en carne mortal y deja un 
pilar de fe 

Según las crónicas piadosas más antiguas, alrededor del año 40 
d. C., el Apóstol Santiago —ya predicando en territorio hispano— 
se encontraba abatido por la escasez de conversos. Fue entonces 
cuando, orando cerca del Ebro, la Virgen María se le apareció 
viva, de pie sobre una columna en el lugar que más tarde sería 
Zaragoza. La tradición afirma que ella dijo: 

“Este sitio permanecerá hasta el fin del mundo para que la virtud 
de Dios obre portentos y maravillas por mi intercesión con aquellos 
que imploren mi ayuda.” 

La columna —el Pilar— debía permanecer junto al altar del templo 
que se construiría allí. Con el tiempo, ese primer templo dedicado 
a María fue consagrado hasta convertirse en la Basílica del Pilar, 
donde aún hoy se conserva la columna venerada. 

Aunque la aparición mariana no pertenece al catálogo moderno de 
apariciones aprobadas (por tratarse de un hecho tradicional y 
primitivo) las iglesias y devotos la han acogido como una verdad 
de fe en el marco de la memoria constante de la Iglesia. 

La devoción que brotó de ese suceso no tardó en insertarse en la 
vida cristiana de Zaragoza y de toda la península, y con el paso 
del tiempo fue ganando prestigio y reconocimiento en el ámbito 
eclesial y popular. 

Responsorio breve 

R Ella es la Virgen Santa, luz hermosa, claro día; * cantemos 
himnos de honor y de alabanza 

V Ella escogió esta tierra para estar siempre con nosotros* 
Cantemos himnos… Gloria al Padre. Ella es… 

Ant. Magnificat 

Dichosa eres, santa Virgen María: de ti salió el Sol de justicia, 
Cristo, nuestro Señor 

 



Preces 

Por intercesión de la Virgen María, pidamos a Dios. A cada 
petición respondemos:  

Virgen del Pilar, intercede por nosotros. 

• Por todos los que se dedican al anuncio de la Buena 
Noticia, para que nunca se cansen de Evangelizar, aun 
cuando parezca que no hay respuesta. Oremos 

• Por las familias, para que estén sólidamente centrados en 
Dios y asentadas firmemente en Él la Roca firme. Oremos. 

• Pedimos a Dios por la disponibilidad, entrega y compromiso 
de los jóvenes, para que crezcan en gracia, sabiduría y 
amor. Oremos 

• Por los que sufren, para que siempre haya manos solidarias 
y generosas que les ayuden a salir adelante. Oremos 

• Por la paz del mundo, en especial en los lugares donde hay 
guerras, conflictos, persecución. Oremos 

(Si se desea agregar alguna petición) 

Unidos con la Virgen María, rezamos la oración que Jesús nos 
enseñó. Padre nuestro. 

ORACIÓN FINAL (Todas) 

Oh Virgen del Pilar, Reina y Madre. España y todas las naciones 
hispanas reconocen con gratitud tu protección constante y 
esperan seguir contando con ella. Obtennos de tu Hijo fortaleza en 
la fe, seguridad en la esperanza y constancia en el amor. 
Queremos que en todos los instantes de nuestra vida sintamos 
que tú eres nuestra Madre. Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén. 
 

CANTO: 
AVE, AVE MARÍA DEL PILAR 
AVE, AVE, MARÍA DEL PILAR 
DA A LAS NACIONES, DA A LAS NACIONES LA PAZ 
DA A LAS NACIONES VIRGEN SANTA LA PAZ. 


